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REALIZACIÓN VERDADERA 
Sombreros ingleses á 5 pesetas 90 cts. 

Se venden en el establecimiento antiguo 
í. . . c » T 7 e t , l . o y d e JUANCrtEBEEO 

v¿i.i-:v-! • " i*i ' . ¡ 

.̂LSJACElffES DE FEEIlETERIiL 
DE 

FRANCISCO PEÑA VAQUERO 
Platei-ia, 70 y Plano de S. Francisco, 5 

Estafas redondas y cuadradas desde 7 pesetas en adelante. 
Gran surtido en Cliouberrky, tulios y codos de todas elafes á precios económicos. 

GRAN BARATO DE CALZADO 
EN LA EAI'ATECU VALEJiCIA-NA 

FBENTE A LA IGLESIA DE S. PEDRO, N.° 7 
Se ba recibido un gran surtido de calzado pa­

ra la presente temporada á ios precios siguien­
tes: 

Para caballero.—BoÜnas becerro mate dos 
suelas pespunteadas lacón suela á 28 reales. 

ídem pe-punteadas y medias Buelas á 30. 
ídem pe<¡uinieadas, lacón, sucia, contra fuer­

tes, suela, puniera y lira de adorno, á 36. 
Ídem charol dos suelas, á 38. 

[ ídem gamuza negra <lus suelas, á 28. 
Ídem gamuza suela cáñamo, á 18. 
Ídem punteados, á 22 
Ídem zapatos negros pespunteados, á 24. 
Idi-m co or, á2 i . 
ídem gamnza negra y en color, á 22. 
ídem charol, á 3í. 
ídem zapatillas paiio dos suelas, á lo. 
Ídem una suela alfombra, á 12. 
Para sei"iora.—Polainas rusel y charol dos 

suelas, á 30 reales. 
Ídem rusel solo, á 26. 
1 lem mate, á 28. 
Ídem botinas rusel y charol, k 20. 
ídem becerro mate, á 18. 
ídem zapatos becerro mate, á 18. 
Ídem cabra, á 16. 
ídem cordobán dos suela?, á 14. 
Ídem badana una suela negros y en color, á 8. 
ídem charol dos suelas, á 24. 
ídem descolados, á 24. 
ídem rusel en cañera, á 20. 
ídem bolinadosde una suela, á 12. 
Ídem zapatillas fíf'llio, á 9. 
Ídem alfombra, á 9. 
ídem bolas fieltro de dos suelas, á 18. 
ídem de una suela, á l2 . 
ídem zapatoi dos suelas paño forro zamarra 

á l 4 . 
ídem con bayeta, a 12. 
Ídem botas para niña, á6 . 
ídem zapatillas de dos suelas, á 4. 
Ídem polainas charol y rusel de una suela. 

álO. 
ídem de cabra, á 8. 
Ídem brodequines becerro engrasado, dos sue­

las, tacón, suela, contra fuertes, desfle 12 á 18. 
Ídem mate, desde 10 á 16. 
Y además hay no magnífico surtido imposible 

de numeraren polaina-> mate, en polonesas cha­
rol, en zapatos charol, eu mato y ea varias 
clases. 

En esto mismo establecimiento se ha recibido 
un grau surtido en paraguas á los precios de 7 
reales a 20; así como otro surtido en pozales, 
desde 350 hasta 7 reales uno. 

No equivocarse. Plaza de San Pedro frente á 
a Iglesia, ijiím. 7, Murcia. 

MUEBLES DE LUJO 
En la ebanisiería de la p'aza de Fernandez 

CabaHe-'o núm. 6, se avi-a al publico hay á la 
•venia vai-o< mueble-, y entre estos sillerías del 
renací-"'" l'J pji'a íJ'ones y gabinetes y se 
venden á P «"cio^ha'alí-imos. 

A PLAZOS Y AL LONTADO 
Así como en e-ia casa ademas de fabricar 

cuaulos muebles 6e nos encarguen del ramo de 
ei)»ni>l''ií'> también se tapizan y coníeccionaa 
colgaduras y se decoiau babiíaciones, teniendo 
dispuestos g'randes muestrarios para elegir for^ 
mas, 
'SerefoV for' ' y rístaora cuanto se nos encarga 

en e>-ie nm", á precios arreglados. 
TODO A PLAZOS O AL CONTADO 

DEPENDIENTE —Se necesita uno en la pe-
luqiieria" de José María García Asunción, Val 
de San Auiolín, 40. 

ECOS 

¿Pudiera ser'! 
Después de la empeñada lucha elec­

toral del próximo domingo, deben los 
hombres influyentes y las personas 
autorizadas dedicarse con empeño á 
extinguir toda clase de rencores, que 
pueden envenenar nuestra sociedad. 

La cultura de los modernos tiempos 
y las conveniencias de Murcia, exigen 
unión y concordia para redimirnos 
de las plagas que nos afligen y para 
atender á los intereses generales. 

Todo intento de represalias es de 
mal efecto y aviva el fuego de las dis­
cordias locales; los partidos que enar 
boleu la bandera de la venganza, son 
un verdadero peligro para la vida pa­
cífica y laboriosa de la población. 

La opinión política es libre en todos 
los ciudadanos; cada cual puede y 
debe pensar como quiera y prestar su 
concurso á los ideales y personas, que 
sean do su agrado; y el combatir es­
te verdadero derecho individual, con 
la amenaza de futuros males, cons­
tituye un verdadero atentado á la 
quietud de los hombres. 

Lfs partidos políticos eu Murcia, 
para ser simpáticos á la opinión pti-
blica y conquistarse adhesiones va­
liosas, deben emprender la senda de 
una noble emulación entre si en la 
defensa de los intereses generales. 

Hasta hoy los partidos, dan batallas 
y hacen sacrificios por credenciales, 
por cuestiones de índole particular y 
por elecciones; de hoy en adelante, si 
quieren tener arraigo y simpatías, de 
ben aplicar sus esfuerzos al bien del 
país, que en primer término es el más 
fecundo ideal de las agrupaciones po 
lí ticas. 

El destrozarse en lucha fratricida, 
no ha de acarrear mas que grandes 
males. 

Un ejército. 
Nada menos que once mil oficios ha 

habido que estender para noaibrar 
ígtial uiimero de interventores con 
destino á las mesas electorales de la 
provincia. 

Este verdadero ejército prueba has 
ta que punto ha sido necesario mover 
el cuerpo electoral de suyo aletargado 
é indiferente. 

Clasificándolos por su filiación po­
lítica,el ejército de los interventores se 
descompone en las siguientes cifras. 

Conservadores 3002 
Republicanos 1065 
Sagastinos 720 
De la Juntadel Censo. . . 478 

Total. 6265 

Que con igual número de suplentes, 
se elevan á la cifra de 12630 electores 
puestos en pié de guerra. 

A'COD^/Jerav esta cifra, sólo se nos 
ocurre pensar, que pronto habrá un 
ministro de hacienda, que creará un 
impuesto sobre los interventores. 

Coacciones. 
Hay quien quiere que lo «coaccionen», 
que lo coiuprometan, hasta que lo 
prendan, con motivo de las elecciones, 
porque con ello gana en importancia. 

Habrá, como es natural, grandes 
compromisos,pero no estaran «coaccio­
nados», todos los que quieren estarlo. 

Esos procedimientos de violencia 
van cayendo en desuso, y no es de 
esperar que se extremen por nadie 
las cosas inas allá de donde deban. 

Así lo deseamos. 

«Redención» 

Se celebraba anoche en el coliseo 
murciano el beneficio de la eximia 
actriz Julia Cireray ya era de esperar 
que aquel presentase el brillantísimo 
aspecto que en realidad ofreció. 

tíspeciaimente los palcos y plateas 
estaban anoche deslumbradores. Las 
balsámicas flores de los jardines del 
Tháder hablan acudido á rendir el me­
recido tributo de su admiración y su 
simpatia á la gigantesca flor de nues­
tra escena. Eulas butacas podíantam 
bieu contemplarse multitud de caras 
bonitas. Encantadoras hijas del pue­
blo luciau también sus hechizos en los 
anfiteatros, que estaban pictóricos de 
concurrencia. 

Apenas se hubo presentado en es 
cena la eminente actriz, estalló en to­
das las localidades del teatro una ca­
lurosa salva de aplausos. Este aplauso 
fué el primer eslabón de la cadena de 
ovaciones que anoche so la prodiga­
ron durante todo el trascurso de la 
obra. 

No hay palabras con que expresar 
la altura á que anoche se elevó la se­
ñora Cirera, interpretando el difieil 
papel de Hortensia. Decir que estuvo 
sublime, arrebatadora,piramidal,mag 
nífica, en el desempeño de dicho pa­
pel, solo seria quemar en su homenaje 
una pequeña parte del incienso que es 
de justicia tributarle. 

Aceptando en el acto primero aquel 
amor purísimo que la redime; sacrifi­
cando en el segundo, con abnegación 
heroica su felicidad, su porvenir y sus 
sueños de oro en aras de la memoria 
de su madre,invocada por un anciano; 
respondiendo con energía á los terri­
bles apostrofes de este y refiriéndole 
después con llanto de amargura en los 
ojos todos los azares de su tormento­
sa vida; escuchando en el acto tercero 
con fingimiento dolorido y sublime las 
acusaciones de su Arturo,á quien fiel á 

; su juramento muestra una indiferen-
' cia y un desvio que está muy lejos de 
j sentir; corriendo en el acto cuarto, 
I eu maravilloso arranque de ternura 
\ y abatida por una enfermedad ho-
: rrible á los brazos de su prome-
! tido esposo y muriendo á los pocos 
\ momentos en ellos, después de una 

agonía que pone pavor en el ánimo 
; y satura de hieles el espíritu, la se-
\ ñora Cirera supo conmover de tal mo-
; do á losexpectadores.que no hubo ano-
í che en el teatro ojos que no derrama-

I 
ran lágrimas ni corazón que no latiera 
con ritmo precipitado, ante el infortu­
nio V la desdicha de aquella interesan -
te Hortensia. 

Viviendo como vivimos en el país de 
la hipérbole, no encontramos sin em­
bargo una suficientemente expresiva 
con que manifestar la admiración que 
la insigne actriz nos produjo anoche 
durante todo el cuarto acto de «Reden­
ción». Julia Cirera era allí la Horten­
sia do la interesante fábula,tísica en el 
último grado, mártir redimida por el 
amor y el sufrimiento, gusano que se 
habia trocado en mariposa en virtud de 
una sublime metamorfosis que su vale­
roso sacrificio y sus desdichas crueles 
la habían liecho esperimentar. 

La ovación que como premio á sus 
extraordinarias aptitudes y maravillo­
so arte obtuvo anoche la Sra. Cirera. 
fué colosal, ma"'nifica, gigantesca. 
Los aplausos y las aclamaciones se 
sucedían sin interrupción durante to­
do cl trascurso de los actos. Cuando el 
telón descendía, el público lo hacia 
alzar de nuevo entre demostraciones 
calurosas deeutusiasmo.que se prolon -
gabán durante algunos minutos. 

Al terminar cl último acto le fueron 
ofrecidos una magnifica corona yotros 
varios objetos de valor y arte. Sobre 
el público de las butacas cayó una 
verdadera lluvia de poesías. ¡Lástima 
que no nos hubiésemos hallado en 
plena primavera, para haber arranca­
do de sus tallos todas las flores de 
nuestros jardines y haberlas arrojado, 
en perfumado homenaje, para que sir­
vieran de alfombra á los pies de la es • 
clarecida actriz! 

F. B. M. 

Aicance de Madrid 
21) Enero 1891. 

La lucha elecioral está en su apegeo. 
Los 43 candidatos que se presentan pur Ma­

drid trabajan con gran fé. 
Las combinaciones aumentan de un modo 

pasmoso. 
Esta tarde se decía qne el Sr. Romero Roble­

do, tenia casi asegurada su elección, pues su 
nombre fl¿;urará en muchas candidaturas con­
servadoras, dft los ii,dependienles.y hasta eu la» 
de la Union Obrera. 

Los zorrillistas tienen poca esperanza en el 
triunfo á pe>ar de la declaración del Sr. Iz­
quierdo, que dijo defenderá el voto de la mujer 
con lo cual sin duda querrá atr.icrse las simpa­
tías del sexo débil, para que influyan entre sus 
espOíüs, padres y hermanos en favor de su can-
didalura. 

Uoy se decía también que aun se vá á pre­
sentar candidato por esta circunscripción un 
caracterizado carlista. 

Telegrama oficial. 
Salamanca 29.—Según me participa el Ge­

neral Pando, anoche en el pueblo de Gallegos 
de Arguñán, distrito de Ciudad-Rodrigo, al sa­
lir de una casa un grupo bastante numeroso de 
electores amigos del candidato adicto, se le hi­
cieron bastantes disparos de armas de fuego 
{)or otros grupos que se hallaban apostados, 
tesultaron heridos un hombre, una mujer y un 

niño. 
De acuerdo con el Jefe di- la Guardia Civil, 

he adoptadoras medidas convenientes,para ase­
gurar la trauquiliilad y el orden. El mismo 
General me dirige comunicación manifestando 
que se teme alleracii n del orden en Ciudad-
Rodrigo y en algunos otros pueblos. Igualmen­
te he ordenado que se. reconcentren de Ciudad-
Rodrigo algunos de los puestos de la Guardia-
Civil. 

, Aunque la candiiialiira de D. Isaac Peral fi-
1 gura por las esquinas de los edificios públicos, 

es muy cierto que el ilustre ex-tenienle de na-
I vio ce lamento aver de que hayan dado su 


